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			Quienes trabajamos con infancias y adolescencias víctimas de violencias sexuales pivoteamos de modo constante entre la indignación y la esperanza (Toporosi, 2018). En ese marco, apostar a la construcción colectiva nos sostiene en una trama que ubica a los sujetos en el centro y garantiza miramientos capaces de romper el silenciamiento social, la desidia, la apatía y, sobre todo, las crueldades actuales.

			Lejos de plantear proyectos –y, peor aún– prácticas individuales, promovemos lo colectivo como la principal respuesta sociopolítica, institucional y profesional a las crueldades sexuales, en la convicción de que, de esa manera, la realidad es transformable.

			Por eso nos importa compartir nuestras tramas, ponerlas en interlocución, visibilizar las acciones regionales y los posibles en los imposibles. Nos interesa brindar recursos que estén a disposición de quienes hoy pretenden garantizar la ternura en ámbitos educativos: la ternura como técnica, pero también como posicionamiento ético-político frente a las crueldades sexuales.

			En este encuadre, brindaremos posibles marcos teóricos, éticos, políticos y técnicos para garantizar prácticas que alojen desde la ternura a infancias y adolescencias que sufren violencias, distanciándonos de un lenguaje disciplinar/disciplinador encriptado. De hecho, el desafío es –y será– sostener una propuesta que resulte accesible a quienes se acerquen en busca de herramientas, preguntas y tramas iniciales para dar respuestas, sostén y escucha a quienes sufren las violencias.

			Nuestro recorrido mostrará nuestros encuadres y nuestros hilos, aquellos con los que tejemos y que podemos resumir en teoría, política y ética en un marco interdisciplinar con perspectiva de género, que busca poner en el centro la salud, la seguridad y los derechos de personas violentadas. Nos adentraremos en posibles aportes de las distintas disciplinas a la escucha de las crueldades en las infancias y adolescencias, dando cuenta de prácticas que sostenemos quienes nos convocamos a esta escritura colectiva.

			Lejos de postular un discurso homogéneo, hegemónico o disciplinado/disciplinador que borre las diferentes formas de posicionarnos y de generar saber, prácticas y experiencias, en esta producción buscamos erigirnos desde la diversidad. Consideramos que esa es la forma de construcción colectiva, interdisciplinar e intersectorial que nos permite enriquecer nuestro entendimiento y posibles prácticas frente a la problemática de las violencias. Por eso, en las páginas siguientes exponemos ciertos consensos iniciales que consideramos necesarios para construir desde la interdisciplina sin fragmentar las realidades, y luego nos adentramos en diversas reflexiones y relatos que buscan inspirar, convocar y despertar prácticas capaces de alojar a las infancias y adolescencias.

			Por último, señalamos que esta propuesta se ofrece como complemento y aporte a protocolos, guías de abordaje y producciones académicas que ya se encuentran desarrolladas e implementadas en los diferentes ámbitos educativos. Estas son producciones necesarias y útiles, en tanto nos permiten ordenar y sistematizar el trabajo profesional sin perder la particularidad que cada caso requiere (Acevedo et al, 2022).
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			El punto de partida desde el que decidimos construir nuestras prácticas es siempre colectivo, consensuado, situado, flexible. Confiamos en eso e insistimos en que así es como debemos trabajar para fortalecer el lazo social que sostenga y aborde estas problemáticas, ya que, como veremos, los efectos de las violencias pueden plantearse en términos intrapsíquicos, intersubjetivos y colectivos. Esto implica que el sufrimiento de otros/as con quienes habitamos espacios puede y debe interpelarnos.

			Nos convoca una posición que consideramos conveniente destacar: buscamos alejarnos de lugares que se tornan dogmáticos o anquilosan prácticas y entendimientos de las subjetividades con las que trabajamos. Además, entendemos que las violencias contra las infancias y adolescencias se erigen como problemáticas complejas que exceden a cualquier criterio de explicación o enfoque simplista, de causalidad lineal o unidisciplinar.

			Ante este escenario que promueve la interdisciplina e intersectorialidad, se vuelve necesario dar cuenta del marco de representaciones compartido entre quienes trabajamos conjuntamente, para garantizar un abordaje interdisciplinar que responda a la complejidad enunciada sin fragmentar o yuxtaponer saberes, y que más bien delimite niveles de análisis e interacciones entre las disciplinas convocadas (Stolkiner, 1999). Además, hacer visibles nuestros hilos permite un mayor acercamiento con quienes nos leen, que de este modo saben precisamente a qué nos referimos.

			Como refiere Stolkiner (2021, p. 229), “sostenemos la necesidad de ser indisciplinados frente a la disciplina”, como una forma de no ceder a la herencia teórica y los dogmas, y de ponernos a trabajar las teorías frente a los contextos actuales. Entendemos que la interdisciplina es parte de la necesaria indisciplina frente los axiomas rígidos, y que nace como respuesta a la trama de complejidad extrema que evidencian las problemáticas actuales.

			Uno de nuestros grandes marcos es la perspectiva de géneros y diversidad. Este encuadre nos permite poner a trabajar de manera interdisciplinaria las formas de concebir las realidades sociales, culturales y políticas que atraviesan a las infancias, adolescencias y familias, así como también a las instituciones desde las que trabajamos. Pero, además, nos permite rastrear los efectos de las violencias patriarcales en las subjetividades, sus anclajes y las relaciones de poder que se dan en la intersubjetividad sin responsabilizar a las víctimas ni tampoco patologizarlas.

			Desde los estudios de género, entendemos que esta problemática se enraíza en un sistema patriarcal que sostiene el silenciamiento de las violencias, que lo compele a lo privado y al “no te metas”, que muchas veces incide en las lecturas (ya claramente no neutras) respecto de la problemática, los secretos sostenidos en el tiempo, los silencios y la retractación, entre otros aspectos propios de la misma. Ana María Fernández (2021) es una de las autoras que sostiene que para que el golpe, la violación y el ataque existan, es necesario que previamente una sociedad haya vulnerado, fragilizado e inferiorizado al grupo social al que está dirigida esa violencia. Este colectivo social de niños, niñas, adolescentes, mujeres e identidades disidentes termina siendo percibido como el más débil, por lo que se legitima toda clase de vulneración. Estos procesos operan como invisibles sociales, porque están naturalizados. Por eso, el comienzo de esos dispositivos de fragilización social es económico-político, pero para que perduren en el tiempo en una sociedad y se profundicen (como lo notamos hoy, por la cantidad de consultas sobre violencias diversas), la desigualación social necesita comprometer a la subjetividad: se requiere que haya sujetos que se sientan inferiores, sometidos/as (Toporosi, 2018).

			Todo esto visibiliza el carácter revictimizante y adoctrinador para las víctimas y testigos de las violencias. Pensemos en la reiteración de instancias de relatos; en la dilación de procesos; en los silencios, mediaciones, exposiciones; en las no resoluciones… ¿Qué mensaje se les transmite a ellos? ¿Qué espacio ocupan en la sociedad? ¿Qué lugar es posible en las instituciones? Conviene reflexionar y actualizar las respuestas a estas preguntas a lo largo de nuestras prácticas, pues desde allí podremos construir otros mundos posibles para alojar las infancias y adolescencias con las que trabajamos. La sociedad no es un conjunto abstracto de gente: somos cada uno/a de nosotros/as, con la posibilidad de modificar nuestras posiciones, haciendo tramas para repensar las propias de un colectivo e institución, y así transformar lo social.

			La interseccionalidad, por su parte, aporta recursos para complejizar un poco más el entendimiento de la problemática, dado que visibiliza el fenómeno por el que cada persona sufre opresión u ostenta privilegio en base a su pertenencia a múltiples categorías sociales. Particularmente, es interesante considerar las interseccionalidades de cada subjetividad, porque eso permite rastrear diferentes factores que –por género, edades, orientación sexual, etnia y posición socioeconómica, entre tantas otros– puede incrementar o recrudecer las formas de las violencias.

			En esta misma línea, otro encuadre con potencia que enmarca nuestras prácticas es el de los derechos humanos. Acordamos que, solo en un escenario que reconozca a las infancias y adolescencias como sujetos con derechos, pueden garantizarse buenas prácticas interdisciplinares. Sí: hemos dicho sujetos con derechos, corriéndonos del planteo habitual de pensarlos como sujetos de derecho, porque hemos visto cómo dicho enunciado eventualmente deja a las infancias y adolescencias siendo sujetos del derecho, propiedad de ciertas instituciones en las que, más que garantizárselos, se llega a obligar cierto ejercicio de los mismos sin el adecuado respeto por los tiempos, acompañamiento y sostén de los individuos. Pensarlos con derechos nos permite ir a trabajar con ellas/os, conocer sus posibilidades y obstáculos, momentos, etapas, necesidades y procesos y poder garantizar sus derechos sin avasallarlos en nombre de los mismos.

			Más aún, cierto lastre paternalista/asilar que quizá aún sobrevive en las prácticas o posicionamientos puede conducir a realizar planteos adultocéntricos que obturen la posibilidad de decidir con las infancias y adolescencias los recorridos posibles y lleve a caer en prácticas que decidan por ellos/as, ejerciendo violencias y revictimizaciones.

			Puntualmente, hablamos de adultocentrismo cuando, de modo consciente o no, sostenemos relaciones de dominación basadas en la edad y colonizamos la escena desde la experiencia y mirada adulta. Buscamos salir al encuentro con la realidad de infancias y adolescencias, garantizando su escucha real, sin forzamientos, estereotipias ni prácticas obsoletas. Aquí, la propuesta de una participación protagónica de infancias y adolescencias deviene en exigencia ética si se procura un real compromiso con la garantía de interés superior; propiciarla implica una revisión de las relaciones entre infancia/adolescencia/adultez, a la vez que constituye una apuesta a una forma de protección “promoviendo y garantizando su derecho a ser actores principales de su existencia, tanto en sentido individual como colectivo” (Alfageme, Cantos, Martínez, 2003, p. 50).

			Esta promoción del interés superior de infancias y adolescencias es el corazón de todo el marco legislativo nacional e internacional, y de prácticas que buscan corrernos del supuesto de que las personas adultas seamos “la medida de todas las cosas”, el mismo supuesto que sostenía que los “menores” portaban una carencia, una disminución en términos de autonomía, ejercicio de derechos y poder de decisiones.

			Además de patriarcal, nuestra sociedad es adultista –entre otras intersecciones–, y con ello habilita a las personas adultas a cargo de infancias y adolescencias a realizar prácticas en nombre del “interés superior” de las mismas. Y quizá estas sean bienintencionadas, pero mantienen rasgos del modelo paternalista que ubica a las infancias y adolescencias como objetos, revictimizándolas.

			En este contexto, proponemos pensarnos como personas adultas que reconocen su posición privilegiada en el vínculo con cada infancia y adolescencia, para que a partir de allí podamos problematizar nuestra realidad y acompañar el desarrollo de ellas, sabiéndonos responsables de la relación asimétrica de poder y saber, en una práctica sostenida en la ética, que permita orientar a cada infancia y adolescencia en su desarrollo, vínculos y ejercicio de derechos.

			También conviene advertir que “no hay protagonismo sin participación, pero que no toda participación es protagonismo. De allí que se haya acuñado la expresión ‘participación protagónica’” (Alfageme, Cantos, Martínez, 2003, p. 14). Pues puede que, aun con las mejores intenciones, las instancias que pretenden poner en el centro a las infancias y adolescencias vulneradas logren la participación de las mismas, pero esta no sea necesariamente protagónica.

			Es fundamental que nos preguntemos qué entendemos por protagonismo y cómo garantizarlo en los espacios en los que participan niñas/os y adolescentes, para revisar los recursos que actualmente buscan considerar a dicha población como sujetos con derechos, y desarrollar espacios, estrategias y abordajes que los garanticen.

			En suma, la propuesta de participación protagónica de infancias y adolescencias deviene exigencia ética si se pretende un real compromiso con la garantía de interés superior; propiciarla implica rever las relaciones que se establecen entre infancias, adolescencias y adulteces.

			Si nos acercamos un poco más a la problemática en sí, veremos que es imperativo hacer una reflexión de la mano de la epistemología crítica que traen los estudios de género y los planteos de Giberti (2018). El primer aspecto que invitamos a repensar demanda visibilizar que se trata de abusos contra niñas/os y adolescentes; para reformular la categoría ASI (abuso sexual infantil), escogemos trabajarla como abuso sexual o violencias sexuales contra las infancias. El ASI pone el foco en que el abuso sexual parece ser un problema de las infancias y no de quien comete el delito, ni evidencia la responsabilidad social en la protección de las mismas. De hecho, al designar con la abreviatura “ASI” se invisibiliza aún más el problema. Por eso, elegimos nombrarlo como corresponde, designando de lo que se trata: son violencias sexuales contra las infancias.

			En este reencuadre, podemos permitirnos pensar las violencias como actos en los que confluyen tres características: 1) una diferencia de poder, que es otorgado a la persona adulta por relaciones de parentesco, vínculos jerárquicos y/o diferencias de índole física; 2) una diferencia de conocimiento, ya que las infancias aún no poseen un desarrollo tal como para que sea posible la comprensión de la genitalidad adulta; 3) una diferencia en las necesidades satisfechas, pues las infancias víctimas de violencias sexuales son sometidas a los fines de la satisfacción sexual (y de poder) de las personas adultas involucradas (Intebi, 2013).
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